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Don modesto Fox

Eduardo Ibarra Aguirre

No sólo los caricaturistas periodísticos van extrañar a Vicente Fox Quesada como presidente de la República, porque “a diario nos da temas”, como bien apunta Rocha, así como a los periodistas en general, sino los millones de mexicanos, 42 por ciento del electorado, que apostaron en las urnas y se la jugaron con él.

¡Vaya! Hasta los promotores del voto útil abandonaron hace muy buen rato el barco del foxismo, y ahora nos persuaden sobre la necesidad de olvidar esa maniobra de táctica política y de acomodo personal, para sumar fuerzas y evitar “la restauración antidemocrática”, como lo plantea mi amigo y medio pariente Joel Ortega Juárez.

Para no hablar de los muchos más mexicanos que siguen esperando que el gran vendedor de ilusiones de 1997-2000, no se limite a hacer de sus cacareadas metas de gobierno, un gran plato de lengua para sus ejercicios retóricos desde Los Pinos y el extranjero.

Es precisamente allende nuestras fronteras --siempre se desenvolvió mucho mejor que en México Fox Quesada--, donde se observa un reculamiento del señor del optimismo desbordado que aseguraba la apertura a la inversión extranjera en materia energética, a sabiendas de que sus proyectos legislativos para las denominadas reformas estructurales, no pasarían en el Congreso.

Hoy no puede seguir vendiendo ilusiones al gran capital, pues éste vive de todo menos de quimeras, y Fox reconoce abiertamente, pero con cuatro años, dos meses y 11 días de retraso: “Quienes fuimos oposición hoy somos gobierno. Quienes fueron gobierno por 71 años hoy son oposición”. Tarde, muy tarde, pero empieza a aprender que es indispensable asumir las obvias y elementales realidades políticas.

Y les explica y rinde cuentas a los empresarios españoles:”Seguimos intentándolo en el Congreso... no hemos aflojado el paso”.

Pero cuando los aprendizajes comienzan, la autodenominada pareja presidencial, don Vicente y doña Marta, inician su primer tour de despedidas por el orbe que, todo indica, durará 22 meses. Como en los mejores tiempos del priato y del populismo que, sin conocerlo y menos estudiarlo, tanto critica Fox Quesada.

“Me van a extrañar en 2006”, augura don modesto Fox con un leve rubor. ¡Por supuesto! ¿Cómo vamos a olvidar sus obsesiones clínicas contra Andrés Manuel López Obrador, las que lo han convertido en el mejor promotor involuntario de la candidatura presidencial del macuspense?

El casete sobre “los mesías y populistas” que “repentinamente llegan a ofrecer cambios, a plantear modelos de desarrollo económico”, lo trae Fox en las maletas y tendrán que escucharlo varias veces sus anfitriones. Y gracias a ellos, descansaremos nosotros de la obsesión número uno de los Fox y los Sahagún.

Acuse de recibo. Comenta Francisco Javier Portillo Ruiz, mejor conocido como Alán: “Leí con interés lo que escribiste sobre el narcotráfico en tu tierra y su relación con el narcosalinismo. Te felicito. Mi hipótesis es que no desafueran al Peje. Por cierto, el pejecamino al hospital ABC nos costó 35 melones de pesos y en los hospitales del DF no hay ni abatelenguas”... El Comité de Amigos de Puerto Rico estima “muy buena” la Utopía En México no pasa nada.
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